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Para Lucía, Tomás y Antonia, mis hijos. 

Que puedan disfrutar sus caminos profesionales 

y, a través de ellos, dejar su huella en el mundo. 
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Introducción

Carrera. La sola palabra implica que estamos corriendo. ¿Para qué corro? ¿De dónde partí y a dónde quiero llegar? ¿Estoy, acaso, compitiendo con alguien más? A los diecisiete años debemos elegir un camino que parece determinar el resto de nuestros días. Se nos pregunta qué queremos hacer en lugar de quién queremos ser, ignorando que es esta segunda pregunta la que debería ser el compás de nuestras decisiones. 

Soy alguien que da gran prioridad a su vida profesional. Aun con eso, una de mis lecciones más valiosas de los últimos años es haber comprendido que mi carrera, con sus logros y fracasos, no me define. Un descubrimiento fácil de reconocer, pero difícil de accionar, pues vivimos en una realidad en la que pasamos la mayoría de nuestras horas despiertos trabajando. La sociedad nos valida o invalida según el título que tengamos, y nuestros salarios se entienden como indicador de nuestro valor. Sabiendo que soy más que mi “yo profesional”, pero reconociendo el enorme espacio que mi carrera ocupa en mi vida, hace un tiempo me hice una pregunta que me guio a este libro: ¿cómo podemos repensar nuestras vidas profesionales para que contribuyan a que tengamos vidas felices? 


Me tomó años de experimentos, errores y aciertos poder encontrar mi lugar profesional en el mundo. Terminé siendo emprendedora social —concepto que ni existía cuando terminé el colegio— creando y liderando Laboratoria, una organización que ha formado a miles de mujeres en toda América Latina para trabajar en el sector de tecnología y así ser parte de construir nuestro futuro. Mi trabajo me ha dado la oportunidad de acompañar el inicio y crecimiento profesional de mujeres de toda la región, y con ellas he visto el impacto transformador de encontrar satisfacción en nuestras vidas profesionales. A la vez, yo misma —en el proceso de comenzar una empresa social y hacerla crecer, de convertirme en líder, de llegar a espacios de influencia y toma de decisiones mediante foros y directorios— he logrado redefinir lo que verdaderamente significa una carrera plena. 

Este es el libro que me hubiese gustado leer hace quince años, cuando soñaba con tener una carrera relevante para mí y el mundo, pero no sabía por dónde empezar. Reúne las experiencias, las maneras de ver la vida y las lecciones que he aprendido en mi camino como emprendedora, líder de equipos y mamá. No es un libro solo para mujeres, y de hecho me encantaría que llegue a las manos de muchos hombres, pues juntos tenemos el desafío de transformar el mercado laboral en un mejor lugar. Sin embargo, sí encontrarán aquí mi mirada particular del mundo: la de una mujer de casi cuarenta años que ve su carrera como un mecanismo para crear un impacto positivo en la sociedad y, a la vez, ha aprendido que esta es solo una parte de su vida. Desde mi recorrido personal, espero poder hacerles compañía en el camino de forjar carreras que hagan sus vidas mejores. 


El primer capítulo es el punto de partida: aprender a conocernos mejor. Descubrirás qué valores te definen, qué fortalezas te caracterizan y cómo, mediante estos, puedes crear el propósito que guíe tu camino profesional. Cada uno de nosotros es un mundo y atrevernos a explorarlo es parte de vivir con intención. 

El segundo capítulo se centra en la base de todo: aprender a valorar quiénes somos. Una buena carrera requiere que podamos navegar el mundo desde la confianza en nosotros mismos. Tenemos que derribar las creencias que limitan nuestro potencial y aprender a enfocarnos en todo lo que es posible. 

El tercer capítulo presenta el que para mí es el secreto mejor guardado de una gran vida profesional: el sentido de agencia. Reconocer que somos los protagonistas de nuestra historia y que, si bien no tenemos control del resultado, el proceso es mucho más nuestro de lo que a veces pensamos. 

El cuarto capítulo trae una verdad en la que creo profundamente: todas las personas, si así lo decidimos, podemos ser líderes. Este liderazgo, además, es una manera de dejar nuestra huella en el mundo. Aprender a ejercerlo toma tiempo y práctica. Por eso, independientemente de tu rol, el momento de empezar es ahora. 

El quinto capítulo es particularmente especial para mí, porque comprendemos que somos más que un “título”, y entendemos que vida y carrera no son dos caras opuestas de la misma moneda. Esta es una verdad que la maternidad me forzó a entender. Somos personas únicas, y diseñar nuestras vidas profesionales recordándolo nos da muchas más chances de tener una vida plena. 


Finalmente, en el sexto y último capítulo aprenderás que, más que una línea, nuestras carreras son como un mapa, y que cada ruta es distinta y única. Hoy podemos tener múltiples carreras a lo largo de la vida. En cada etapa habrá altos y bajos, y el objetivo no es evitar estos últimos, sino desarrollar la fortaleza para aprender a sortearlos siendo fieles a nuestra esencia. 

Hay un mensaje que resume la razón por la que decidí escribir este libro. Durante muchos años nos dijeron, especialmente a las mujeres, que la manera de llegar lejos en nuestras carreras era siguiendo el fake it until you make it —un conocido dicho en inglés que aconseja fingir hasta que lo logres—. Si bien entiendo que la intención era animarnos a nuevos retos a pesar de no cumplir enteramente con los requisitos, me niego a aceptar que el consejo que guíe nuestras trayectorias profesionales sea uno que implique pretender ser algo que no somos. En mi mirada, la única manera real de lograr una vida profesional que nos llene es conociéndonos mejor, cultivando nuestra confianza, derribando las creencias que nos limitan y atreviéndonos a ser cada vez más nosotros mismos. Solo desde ese lugar de autenticidad serás capaz de agregar valor y encontrar tu propio camino para ejercer una influencia en el mundo. No hay una sola carrera “exitosa”. El éxito, al final del día, se lleva por dentro: sentirnos en conexión y congruencia con todo lo que somos en la vida. 
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Me gradué de la universidad en Londres en el 2007. Estudié Relaciones Internacionales, pues era una carrera que combinaba muchos de mis intereses. Tenía de historia, de ciencia política, de economía y de filosofía. Mi sueño era trabajar en algo como las Naciones Unidas (ONU), aunque la realidad es que tenía poca idea de qué implicaba exactamente. Lo que reconocía —al menos de forma superficial— era que quería que mi trabajo contribuyera al progreso de mi país, Perú, y al de otros países que enfrentan barreras similares para su desarrollo. Y digo de forma superficial porque en toda mi etapa universitaria no tuve un solo espacio para pensar en esto. ¿Qué quiero realmente al graduarme? ¿Qué vida quiero tener? ¿Quién quiero ser? 

En el frenesí pregraduación que suele apoderarse de los estudiantes que pronto serán desempleados, postulé a todo lo que encontré en la web de esos tiempos. A pesar de ya haberme graduado, lo mejor que conseguí fue una pasantía en la Organización de los Estados Americanos (OEA) en Washington D. C. Era un organismo importante para América Latina, y un amigo de una amiga que había trabajado ahí me dijo que, si me esforzaba, era posible conseguir un puesto a tiempo completo al terminar la pasantía. Con esa especie de certeza, a mis apenas veintiún años, empaqué mis maletas y me mudé al otro lado del Atlántico para volver a empezar. 

En paralelo, dejé correr algunos procesos de selección a los que ya había postulado. Entre ellos estaba el rol de analista en la banca de inversión de J.P. Morgan, uno de los bancos más grandes del mundo. Era 2007 y el sector financiero estaba en auge —aún no sabíamos que se desplomaría al año siguiente—. La mayoría de mis compañeros de universidad, que llegaron a estudiar Historia o Ciencia Política, eran ya elegantes consultores y banqueros. Mi proceso de selección siguió avanzando hasta que llegué a la ronda final. Debía volver a Londres para la última entrevista y, si todo salía bien, recibiría una jugosa oferta económica difícil de rechazar. 


Tengo presente la imagen de estar recién instalada en mi nueva vida en D. C., sopesando ese viaje a Londres. A pesar de que era el trabajo más prestigioso del momento, una parte de mí, debajo de muchas capas, me decía que no era mi camino. No tengo nada contra la banca de inversión y, de hecho, pienso que para muchos puede ser un buen lugar para comenzar una carrera; pero yo, que quería contribuir a reducir la desigualdad y la pobreza, ¿qué hacía en la ronda final de entrevistas para acompañar millonarias transacciones de compraventa entre empresas? 

Decidí escuchar mi voz interna y me retiré del proceso. Me enfoqué de lleno en dar lo mejor de mí en la pasantía y, al culminarla, logré obtener una oferta laboral en un programa que acompañaba a países en América Latina a mejorar su servicio de registro civil y proteger el derecho a la identidad de las personas. Trabajé cuatro años en la OEA, pasando temporadas largas en proyectos dentro de comunidades indígenas en Guatemala, modernizando el registro civil de Haití e instalando el registro de nacimiento en maternidades en El Salvador. Nunca sabré bien cómo, pero mi camino, sin duda, hubiese sido muy distinto si empezaba en la banca en Inglaterra. 

Traigo esta reflexión porque ilustra uno de los desafíos más grandes de nuestras carreras y vidas: descubrir quiénes somos, y usar eso como brújula para definir a dónde queremos ir y guiar nuestras decisiones. ¿Y cómo sé quién soy? Esta es una pregunta filosófica que ha acompañado a la humanidad durante siglos. Como decía Jean-Paul Sartre, no nacemos con una identidad fija, sino que la vamos construyendo a través de nuestras elecciones1. A la vez, hay una cierta esencia que nos caracteriza. Los antiguos griegos hablaban del daimon, una chispa interior que guía nuestra realización, y, para Aristóteles, esa realización era precisamente florecer según nuestra propia naturaleza. 

Pienso que somos un compendio de elementos, algunos dados y otros elegidos, que, además, va cambiando en el tiempo. Somos, por ejemplo, los valores que nos inculcaron en nuestras familias de origen, y que han marcado nuestra visión de lo que está bien y lo que está mal en el mundo. Somos nuestras vivencias y experiencias, e incluso más que ellas, somos las narrativas que hemos construido de lo vivido. Somos nuestras pasiones e intereses, y también nuestros comportamientos y reacciones. Somos nuestros pensamientos, nuestros miedos e ilusiones. Somos nuestras fortalezas y también nuestras debilidades. 

Cada persona es distinta, pero hay una verdad universal: no es posible querer lo que no se conoce. No es posible ser real si no sabemos quiénes somos. No podemos cambiar, decidir que queremos ser distintos, si no sabemos de dónde partimos. Tampoco saber cuál es el propósito de nuestra vida si no nos conocemos. Para el médico Gabor Maté, la esencia del trauma es precisamente la pérdida de contacto con nosotros mismos, con quienes somos en lo más profundo2. Cuando dejamos de ser auténticos para ser aceptados, nos alejamos de esa esencia y dejamos ir nuestra voz. Redescubrir y conectar con ese yo interno es posiblemente lo más importante que podemos hacer por nuestro éxito profesional. Es un paso indispensable para reconocer nuestro valor propio y poder avanzar desde la confianza. Además, es una habilidad crítica que desarrollar, pues nos debe acompañar toda la vida, ya que vamos transformándonos con el tiempo. 

Conocernos y aceptarnos es el primer paso para poder construir una carrera que nos llene, un liderazgo auténtico y una vida plena, y la evidencia lo demuestra. La psicóloga organizacional Tasha Eurich ha encontrado que la autoconsciencia interna está asociada con una mayor satisfacción laboral, mayor control personal y social, y mayor felicidad3. Por otro lado, se relaciona negativamente con la ansiedad, el estrés y la depresión. A pesar de su importancia, Eurich ha descubierto que, aunque la mayoría de las personas creen conocerse bien, la autoconsciencia es, en realidad, una cualidad muy poco común: solo entre el 10 % y el 15 % de las casi cinco mil personas que estudió cumplían realmente con los criterios.

¿Cómo, entonces, podemos avanzar en el camino de conocernos mejor? Empecemos. 


Descubriéndonos en nuestros valores

Quiero partir por nuestros valores porque, conforme pasan los años, más comprendo que estos constituyen la piedra angular de nuestro ser. Para la académica Brené Brown, que investiga sobre vulnerabilidad y valentía, un valor es una convicción profunda que consideramos esencial. Los valores son principios fundamentales y no negociables que guían nuestro comportamiento y nuestras decisiones. Son los pilares sobre los que construimos nuestra vida. Algunos pueden ser heredados de nuestra crianza, otros elegidos de manera intencional en nuestra adultez. Lo desafiante es que, a pesar de su importancia, pocas veces nos detenemos a reflexionar en profundidad sobre qué valores nos definen y cómo podemos hacer que guíen nuestra carrera. Para empezar, ¿cuáles existen?

En su libro Dare to Lead, Brown comparte un ejercicio muy valioso para ayudarnos a descubrir nuestros valores4. Mira la siguiente lista (¡es larga!).


	Resalta primero los diez valores más importantes para ti. Para hacerlo, puedes hacerte preguntas como “¿qué cualidades admiro en las personas que más respeto?”, “¿qué quiero que los demás reconozcan en mí?”, “¿qué estoy dispuesto a defender, incluso cuando las cosas se ponen difíciles?”.

	Ahora, de esa lista reducida, elige los tres que más te definen. 
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Me gusta entender los valores como una brújula. Tenerlos claros es el primer paso, pero luego viene el proceso de aprender a vivir en coherencia con ellos. Convertirlos en el norte al que aspiramos, en el mapa que nos da claridad ante la incertidumbre. Un valor central para mí, como te he contado, es la equidad. Tengo un compromiso muy grande con contribuir a generar mayor igualdad de oportunidades en mi país y en América Latina. Desde muy joven sentí que trabajar en ello era lo más valioso que podía hacer con mi tiempo. La equidad se convirtió en un propósito de vida que me ha ayudado a organizar mis metas. 

En los casi diez años que viví fuera de mi país, traté de involucrarme en todo lo que estuviera vinculado al Perú. Desde Londres escribía en un blog de análisis político peruano. Desde Washington D. C. recaudaba fondos para brindar becas universitarias a jóvenes talentosos que no podían costearse estudios superiores. Cuando terminé mi maestría, a pesar de la inmensa tentación de quedarme viviendo en Nueva York, decidí volver al Perú porque no hacerlo se sentía como una piedra en el zapato ya demasiado pesada de cargar. Era, de alguna manera, una incongruencia no volver a trabajar en mi país cuando este era un valor tan central en mi vida. 

En este caso, asumir mi valor implicó una mudanza, pero nuestro día a día está lleno de oportunidades más simples para alinear mejor nuestras carreras con nuestros valores. Lo clave es detenernos a entender qué tipo de comportamientos los reflejan y cómo podemos ejercerlos mejor. En esta etapa de mi vida, por ejemplo, Familia es un valor muy importante. Ahora que estoy criando a tres hijos pequeños, ¿cómo se manifiesta vivir este valor? Para mí, se vive estando presente para ellos la mayoría de las noches de la semana; hacer la rutina simple pero central de conversar sobre su día, leerles un cuento y acostarlos. Si acepto invitaciones a eventos todas las noches o viajes de trabajo todas las semanas, me va a ser difícil ser consistente con este principio. Con el tiempo he ido encontrando ciertas reglas que me han ayudado a mantenerme congruente: no aceptar más de un evento nocturno entre semana o no hacer viajes de trabajo de más de una semana. No siempre se puede porque el mundo no es blanco y negro, pero haberlas definido me sirve de guía. 


Una buena manera de definir estas reglas es simplemente experimentando. Yo descubrí que los viajes de más de una semana eran demasiado largos la primera vez que dejé por diez días a mi hija mayor, Lucía, cuando tenía nueve meses. Decidí juntar mi participación en dos eventos —clara señal de inexperiencia de una madre primeriza y ambiciosa—, y al día ocho del viaje estaba en una conferencia organizada por el Banco Interamericano de Desarrollo en Costa Rica sintiendo una desesperación absoluta por volver a casa. De hecho, terminé pagando una suma que me da vergüenza confesar para adelantar mi vuelo un día e irme la misma noche después de mi panel. Sentí la necesidad de estar con mi hija como un llamado visceral del cuerpo. Tras esa experiencia, decidí que seguiría viajando porque era parte importante de mi rol, pero que sería mucho más estratégica eligiendo los destinos y su duración. 

Sé que esto no durará para siempre, pero, por ahora, ha sido crucial para permitirme impulsar mi carrera y sentirme presente para mis hijos. Reconozco que hablo desde una posición de privilegio al haber podido poner estas reglas, pero también creo que solemos tener más espacio de negociación del que creemos. Si logramos definir con claridad lo que es importante para nosotros, seremos mucho más capaces de comunicar las condiciones que necesitamos para ser más congruentes con nuestros principios. Si, por ejemplo, la naturaleza es un valor central en tu vida, pero hace meses no sales de la ciudad porque terminas teniendo que trabajar todos los sábados, ¿podrías conversar con tu jefe para repensar cómo están trabajando y procurar no arrastrar pendientes para el fin de semana? O, si el respeto y la amabilidad son valores centrales para ti, y estás en un equipo de trabajo en el que no se ponen en práctica, ¿podrías proponer un espacio de retroalimentación sincero para intentar cambiar la dinámica? Muchas veces podemos lograr más de lo que creemos solo con actuar. Otras, tal vez no tengamos éxito, pero nuestros valores pueden ser la guía para indicarnos que es momento de cambiar de trabajo. 


Nuestros valores no son fijos en el tiempo: evolucionan con nosotros. Puede que algunos se sostengan como ejes centrales a pesar del paso de los años, pero otros cambiarán según cambien nuestras prioridades y momentos de vida. Lo que somos siempre evoluciona, y lo que nos ha traído hasta aquí no necesariamente nos llevará al siguiente destino. Por eso, el ejercicio de revisitarlos cada cierto tiempo es muy importante. Hoy, yo los veo como la mejor herramienta para no vivir una vida en la que simplemente me lleva la corriente. Me ayudan a ser más consciente de mis intenciones, pensamientos y comportamientos, intentando que haya alineamiento entre ellos. Me ayudan también a entender qué no quiero hacer, de qué espacios o relaciones no quiero ser parte y cómo pasar mi tiempo. Me marcan los límites y definen aquello en lo que no estoy dispuesta a ceder. Cuando miro atrás, me resulta evidente por qué comencé una organización como Laboratoria. No fue porque siempre soñé con ser emprendedora ni porque quisiera el reconocimiento que implicaba —de hecho, ambas cosas se me hicieron muy difíciles—. Fue porque encontré en Laboratoria un camino para crear mejores oportunidades para más mujeres en América Latina y, aunque entonces no fuese consciente de ello, vivir mi propósito de vida.


Llevar una vida fiel a nuestros valores es siempre una aspiración, porque no somos perfectos y porque a veces la vida nos presenta retos imposibles. Sin embargo, definirlos y ser conscientes de cómo nuestros comportamientos y decisiones se alinean a ellos nos da la oportunidad de ser congruentes. Y, cuando somos congruentes con esa esencia que todas las personas tenemos, somos más felices. Somos más reales. Crece nuestra autoestima, pues la integridad es parte central de sentirnos bien con nosotros mismos, y, desde ahí, somos más capaces de construir una vida que nos llene de orgullo.

Definiendo nuestro propósito

Nuestros valores son también la base de cultivar un sentido de propósito en nuestra vida y carrera. Todos aspiramos a que nuestro tiempo finito en este mundo, de alguna manera, valga la pena. Para Victor Strecher, autor del libro Life on Purpose, un “propósito que trasciende” —es decir, que es más grande que nosotros mismos— es fundamental para nuestra felicidad y bienestar5. Lo increíble es que esto es tan poderoso que se manifiesta incluso físicamente. Según Strecher, las personas con valores trascendentales tienen menos actividad en la amígdala, la parte del cerebro vinculada al miedo y la agresión. Tienen más actividad, en cambio, en la corteza prefrontal ventromedial, vinculada a la toma de decisiones y al pensamiento de largo plazo. Si vivimos para algo que nos inspira y sentimos que vale la pena —sea cuidar el medio ambiente, abrir oportunidades para otros o darles un futuro mejor a nuestros hijos—, seremos más resilientes y más optimistas a pesar de las dificultades de la vida. Motivaciones como el dinero, la apariencia o la fama nunca podrán darnos ese nivel de propósito. 

El propósito no es algo que mágicamente encontramos un día, ni algo único de quienes trabajamos en temas de impacto social. No debería tampoco ser un privilegio reservado para quienes tienen trabajos de prestigio. No es un destino final, sino una guía de cómo poner nuestros valores, intereses y talentos al servicio de los demás. Arthur Brooks, profesor de la Escuela de Negocios de Harvard, explica que el sentido del trabajo proviene del sentimiento que nos genera saber que estamos aportando a otros y ganándonos nuestro éxito6. Por eso, lo que alcanzamos con esfuerzo nos llena, mientras que lo que nos llega fácil, no tanto. La entrega de un proyecto al que le dedicaste muchísimo tiempo y empeño puede ser una gran fuente de propósito. Pasar tus días “quemando” el tiempo, pretendiendo “hacer” cuando en realidad estás en redes sociales, aunque en el corto plazo pueda sonar entretenido, termina dejando un vacío. De la misma manera, trabajar por entregar un gran servicio a tus clientes o impulsar a tu equipo a crecer te hará sentir parte de algo más grande que tú, mientras que trabajar únicamente por tu progreso puede que te deje sintiéndote solo. 

Brooks plantea dos preguntas a sus estudiantes: ¿por qué estás vivo? y ¿por qué estarías dispuesto a dar tu vida? Las respuestas no son fáciles, pero iluminan nuestro camino, especialmente cuando estamos en etapas de confusión. En épocas turbulentas, son preguntas como estas las que nos ayudan a crecer y dar un significado a nuestro dolor. Esta es también la tesis central de Viktor Frankl, autor de El hombre en busca de sentido7. Tras sobrevivir a los campos de concentración en el Holocausto, se dio cuenta de que la necesidad humana más profunda es encontrar un sentido a su vida. Este puede venir a través del trabajo, de nuestras relaciones íntimas o incluso a través del sufrimiento. Cuando el dolor es inevitable, la actitud con la que lo enfrentamos puede darle sentido a lo vivido. Fue esta mentalidad lo que lo sostuvo en una de las experiencias más duras que puede atravesar un ser humano.  

Podemos vivir un propósito claro de distintas formas y en distintos tipos de carrera, siendo ingenieros o artistas, trabajando en un banco o en una revista. Pero, a diferencia de lo que nos prometen los discursos marketeros que solemos escuchar —“sigue tu pasión” o “haz lo que amas y no trabajarás un día en tu vida”—, una carrera con propósito es algo que cuesta mucho construir. No siempre es fácil, no es un camino directo a la felicidad y definitivamente no es algo que descubrimos tras escuchar un podcast. Tenemos que definir, de manera consciente, cuál es ese sentido que queremos darle a nuestras carreras. Para hacerlo, podemos pensar en tres elementos centrales: 



	
Nuestros valores: ¿qué principios son importantes para guiar mi vida?


	
Nuestras fortalezas: ¿en qué habilidades soy bueno y cuáles realmente disfruto?


	
Nuestro propósito: ¿cómo puedo usar mis talentos para tener el impacto que quiero en los demás y en el mundo? 




Ya tenemos claros nuestros valores, pasemos ahora a descubrir nuestras fortalezas y cómo podemos aprovecharlas para darle un sentido de propósito a nuestras carreras.
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Gráfica 1: Tu impacto en el mundo.


Revelando nuestras pasiones y fortalezas

Tuve mi primer diario a los once años. Era un cuaderno de Piolín, donde pegaba calcomanías de Servando y Florentino, mis cantantes favoritos de la época. Escribía sobre mis días en el colegio, mis planes de fin de semana, mis amigas y los dilemas existenciales de la pubertad. Este diario me acompañó a recorrer los años turbulentos de mi adolescencia. Cuando cumplí dieciocho y me mudé a vivir a Londres, decidí que era momento de comenzar un nuevo capítulo en mi vida y, con él, un nuevo diario. No exagero cuando digo que a mi diario londinense le debo la vida. Fue en ese lugar donde pude poner en palabras la inmensidad de lo que sentía y, gracias a ello, no hundirme aplastada por tantas emociones intensas. En una página de mi diario en 2004 escribí lo siguiente: 

Cada vez que algo me duele, las palabras son mis únicas aliadas. Solo darme a conocer a través de ellas me calma. Solo tratar de entender quién soy escribiendo me permite seguir aquí. 

Muchos años más tarde, cuando decidí mudarme de regreso al Perú, comencé un tercer diario de vida que me acompañó en el camino de reencontrarme con mi país, emprender y convertirme en mamá. 

Escribir es parte intrínseca de quién soy. Me define. Es difícil explicarlo, pero cuando escribo es cuando más me siento yo misma. A pesar de tener esto muy claro, nunca vi este interés como algo relevante para mi vida profesional. Me tomó tiempo entender que esa parte de mí podía ser una herramienta central para diferenciarme en el trabajo. Por fortuna, cuando Laboratoria empezó a crecer, me encontré con la necesidad de mantener a toda la organización alineada. Teníamos estudiantes y personas del equipo en más de cinco países, y mi rol como CEO implicaba poder comunicar claramente nuestras prioridades, logros y desafíos. Fue así que empecé a escribir updates regulares para generar ese alineamiento y claridad. Lo seguí haciendo cuando armamos nuestro primer directorio y cada año al dar forma a nuestra estrategia y metas. Sin ser consciente de ello, traje mi capacidad de comunicar con las palabras a mi vida laboral y esto se volvió algo distintivo de mi liderazgo. 

Identificar nuestros intereses es parte central de descubrir quiénes somos, pues muchas veces terminan convirtiéndose en nuestras fortalezas. Para Marcus Buckingham, autor de varios bestsellers en liderazgo, nuestras fortalezas suelen estar ligadas a aquello que más disfrutamos hacer8. Para entenderlo mejor, Marcus nos invita a pensar en nuestro día a día y hacernos tres preguntas clave:


	¿Cuáles son aquellas tareas que miras con ilusión y ganas? 

	¿En qué actividades tienes esa sensación de que el tiempo pasa rápido porque disfrutas lo que estás haciendo? 

	¿Después de qué tipo de trabajo te sientes con energía y hasta con ganas de volver a hacerlo? 




Hay quienes pueden disfrutar enormemente creando algo nuevo, entregándose a cada detalle en la construcción de una experiencia digital, hasta convertirse en grandes diseñadores de experiencia de usuario. O quienes brillan en espacios de trabajo en equipo y son capaces de motivar y alinear a las personas hacia un objetivo común convirtiéndose en grandes product managers. Hay quienes disfrutan conociendo y conectando con personas nuevas y, por eso, son buenos vendedores; hay quienes brillan haciendo fórmulas de Excel y se convierten en excelentes analistas. Todos estos intereses pueden impulsar nuestro crecimiento si los usamos correctamente, pero el primer paso para lograrlo es conocerlos bien. 

Además de revelarse en nuestros intereses, las fortalezas también se manifiestan en las experiencias de nuestra vida. Piensa en proyectos en los que has participado a lo largo de tu carrera, en los que te has sentido genuinamente motivado y has podido aportar valor siendo la mejor versión de ti. ¿Qué iniciativas eran? ¿Qué traías tú a la mesa? ¿Qué hizo que tu aporte fuera valioso?9 Yo, por ejemplo, me he dado cuenta de que algo que me motiva enormemente es crear cosas nuevas. Esa etapa inicial de dar vida a una nueva iniciativa me llena de energía. Soy buena motivando al equipo con la visión de lo que podemos lograr y navegando la incertidumbre al aterrizar las ideas en un buen plan de trabajo. Si pienso en mis experiencias pasadas, el patrón es claro. Lo hice cuando, junto a unos amigos, impulsé la asociación de estudiantes peruanos en mi universidad; cuando con mis socios empezamos Laboratoria, y cuando, junto a otros líderes empresariales durante la pandemia, decidí comenzar EsHoy, una nueva asociación para contribuir más activamente al desarrollo del país. Hoy esta claridad me sirve de guía para mis decisiones futuras. Ya sé que involucrarme en algún proyecto ambicioso que está por comenzar es algo que me llena y en lo que puedo aportar un valor diferencial. 


Tener claras nuestras fortalezas también es crítico, porque, como estrategia de carrera, lo mejor que podemos hacer es aportar desde donde ya somos fuertes. Si bien creo que cultivar una mentalidad de crecimiento nos permite desarrollar nuevas habilidades en áreas que no disfrutamos de manera natural, estoy convencida de que es mucho más factible brillar cuando trabajamos desde los talentos que nos diferencian. Cuando los tenemos claros, podemos buscar más oportunidades de ponerlos en práctica. Te comparto aquí una lista de diversas fortalezas que he visto en distintas personas de mis equipos a lo largo de los años. ¿Cuáles son las que más te caracterizan?

Fortalezas:



	
Estratégico: eres capaz de ver el panorama completo y pensar más allá del día a día. Te gusta anticipar escenarios, conectar puntos y tomar decisiones que no solo resuelven el presente, sino que construyen el futuro.


	
Resolutivo: ante los problemas, no te paralizas. Mantienes la calma y buscas soluciones prácticas. Te concentras en cómo seguir adelante, no en quedarte en lo que salió mal.


	
Analítico: disfrutas encontrar patrones, entender causas y usar la información para decidir mejor. Tu pensamiento lógico te ayuda a dar estructura al caos.


	
Innovador: te entusiasma probar cosas nuevas, explorar herramientas o usar la tecnología para hacer más con menos. Te gusta descubrir formas distintas de lograr resultados.


	
Buen comunicador: expresas tus ideas con claridad y empatía. Cuando hablas frente a otros, conectas. Tienes presencia, transmites claridad y logras que la gente se interese genuinamente por lo que compartes.


	
Inspirador e influyente: tienes una manera de ver el mundo que motiva a otros. No impones, pero tu entusiasmo y coherencia hacen que la gente te escuche y quiera seguirte.


	
Colaborador y disponible: estás presente para los demás. Te importa que tu equipo se sienta acompañado y no dudas en ofrecer apoyo o tiempo cuando alguien lo necesita.


	
Organizado y responsable: cumples con lo que prometes. Manejas bien tus tiempos y las personas saben que pueden confiar en ti para sacar adelante lo que se necesita.


	
Atento al detalle: tienes buen ojo. Te fijas en lo pequeño, en lo que otros quizás pasan por alto, porque sabes que ahí también están la calidad y la diferencia.


	
Curioso y abierto: te interesa aprender, cuestionar y traer nuevas miradas. No te conformas con lo que ya sabes, porque intuyes que siempre hay otra forma de mirar y hacer las cosas.





Muchas veces tenemos más margen de maniobra del que creemos para adaptar nuestro trabajo a donde podamos brillar. Si eres bueno comunicándote, por ejemplo, ¿podrías buscar ser el representante de tu equipo en más espacios externos? O, si eres una persona creativa, ¿podrías involucrarte en la etapa de ideación de proyectos en tu trabajo? A la vez, podemos buscar de manera más intencional entornos donde lo que traemos a la mesa genera un valor particular. Si eres alguien que se destaca por su mirada analítica, ¿cómo podrías participar en iniciativas en las que esta sea una característica crítica? Si trabajas bien en equipo, ¿cómo te sumas a proyectos en los que la colaboración sea la clave del éxito? Sabiendo mejor desde dónde aportamos valor y qué disfrutamos, todos podemos ser más proactivos a fin de abrir oportunidades en nuestro día a día para eso que ya hacemos bien. Así podremos volvernos cada vez mejores en ello y empezar a tener el reconocimiento de los demás por ese aporte.

Teniendo claro cuáles son tus fortalezas, puedes pasar a hacerte una pregunta fundamental para construir una carrera con propósito: ¿dónde puedo ser útil? Si eres una buena comunicadora, ¿en qué tipo de trabajo o equipo puedes marcar una diferencia dado este talento? Si eres alguien altamente creativa, ¿cómo le sacas provecho a esta capacidad para “mover la aguja” en los proyectos en los que te involucras? Como dije antes, tener una carrera de impacto no implica trabajar en causas de impacto social. Ese ha sido mi camino porque responde a mis valores, pero podemos tener carreras transformadoras desde la gran mayoría de los frentes. El mundo necesita líderes más humanos en todas las compañías: vendedores de productos de consumo honestos o banqueros que expandan el acceso al crédito de manera justa. En cualquier trabajo, si pensamos en cómo servir a nuestro equipo, a nuestros clientes y a la organización de la que somos parte, el resultado será sentirnos más útiles y valiosos al reconocer que con nuestro esfuerzo ayudamos a otros. Si a eso le sumamos la conexión con nuestros valores y el “porqué” más profundo detrás de nuestras acciones, el resultado es una vida profesional que sentimos que vale la pena construir.  


Finalmente, una nota de cautela. Conocer nuestras fortalezas es fundamental para saber desde dónde agregamos valor, pero también para ser conscientes de que no debemos abusar de ellas. Muchas veces, sin darnos cuenta, las mismas cosas que nos hacen fuertes pueden perjudicarnos si las usamos de más o en el contexto incorrecto. Quienes tienen un alto nivel de empatía, por ejemplo, ¿alguna vez han sido incapaces de tener una conversación difícil pero necesaria solo por no querer herir a la otra persona? O, quienes son altamente exigentes y enfocados en resultados, ¿se han visto empujando a su equipo demasiado, incluso afectando su moral y productividad en el sentido contrario al que quieren? Tomar consciencia de este riesgo es crítico para nuestro desempeño profesional. La mejor manera de hacerlo es atreviéndonos a vernos a través de los ojos de quienes nos rodean.


Descubriéndonos en la mirada de los otros

La introspección y la autorreflexión son esenciales para conocernos mejor; sin embargo, son solo una parte de la película. Nuestro autoconocimiento no está completo si no sabemos cómo nos perciben los demás. Entender cómo nos ven las personas de nuestro entorno es clave para tener claridad sobre quiénes somos. La investigadora Tasha Eurich ha encontrado que hay dos categorías de autoconocimiento. Por un lado, la interna, que representa qué tan claramente vemos nuestros propios valores, pasiones, aspiraciones, reacciones e impacto en los demás10. Por otro lado, la externa, que tiene que ver con cómo nos ven los demás en estos mismos factores. Lo interesante es que no necesariamente hay una correlación entre un tipo de autoconocimiento y el otro. Además, tendemos a pensar que el autoconocimiento interno es más importante que el externo, pero, en realidad, los mejores líderes tienen un balance entre ambos. Como aún no podemos leer la mente (¡aunque a veces creemos que sí!), la única manera de cultivar la mirada externa es atreviéndonos a pedir feedback de manera consistente —no solo después de grandes proyectos, sino también tras tareas pequeñas o en momentos intermedios—.

En los últimos años se popularizó la frase “el feedback es un regalo”. Si bien el feedback nos ayuda a mejorar, primero hay que aceptar que acostumbrarnos a recibirlo es enormemente difícil. Y no necesariamente por el contenido de aquello que vayamos a escuchar. El solo hecho de abrirnos a recibir lo que alguien más piensa sobre nosotros o nuestro trabajo nos pone en un espacio vulnerable. Evolutivamente, somos seres sociales por supervivencia. Ser aceptados por un grupo era fundamental para conseguir protección, alimento y cuidado. Ser rechazados del grupo podía implicar la muerte. Por eso, nuestros cerebros son hipersensibles al juicio social. Incluso hay estudios que demuestran que el rechazo social activa las mismas áreas cerebrales que el dolor físico. Es entendible, por lo tanto, que una parte de nosotros esté siempre pendiente de lo que piensan los demás. “¿Me aprueban?”, “¿me aceptan?”, “¿me valoran?”, “¿soy tan bueno como él o ella?”. Por eso, ser capaces de recibir feedback y tomarlo bien requiere de enorme valentía, un entorno seguro y un alto sentido de confianza en nosotros mismos.

Llevado a cabo de la manera correcta —aunque lamentablemente muchas culturas empresariales están lejos de hacerlo de esta forma—, el feedback no debería ser duro o hiriente, sino dado desde un lugar de interés genuino en el crecimiento del otro. Como bien explica Kim Scott, exejecutiva en Google y Apple, su método Radical Candor, o franqueza radical, propone una forma de retroalimentación que combina dos elementos que rara vez conviven: el desafío directo para mostrar de manera clara las áreas de mejora con el cuidado genuino que demuestra que queremos lo mejor para el otro11. 
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